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			Introducción

			Este libro, titulado Biblioterapia para el acompañamiento emocional de la niñez y la adolescencia, surge como producto de la sistematización de experiencias generadas a partir del desarrollo de la investigación La lectura de literatura infantil como estrategia de  acompañamiento y bienestar emocional de niños/as escolarizados en situación de  confinamiento durante la pandemia COVID-19, la cual se concibió y desarrolló desde una perspectiva interdisciplinaria, aunando el encuentro de prácticas y saberes de las Ciencias Sociales y Humanas, de las Ciencias de la Salud y de la ingeniería de sistemas. En este sentido, se concibió un proyecto de investigación cuyo punto de encuentro estuvo centrado en la biblioterapia, definida en el Webster International, publicado en 1961, como: «la utilización de un conjunto de lecturas seleccionadas como herramientas terapéuticas en medicina o en psiquiatría y una manera de resolver problemas personales por intermedio de una lectura dirigida» (Detambel, 2019, p. 8).

			Así las cosas, la investigación, como su título enuncia, se desarrolló concretamente con la lectura de literatura infantil y, por ende, se enmarcó en el contexto de la población infantil, que, pese a estar escolarizada, se encontraba en confinamiento por la pandemia COVID-19. A la literatura infantil se aunaron los aportes interdisciplinares de la mediación de lectura, la enfermería, la psicología y la ingeniería de sistemas, lo que permitió plantear un proyecto que pretendía determinar, desde el punto de vista de la rigurosidad científica, si la lectura de cuentos infantiles y juveniles a los niños cumplía la función de brindar acompañamiento y bienestar emocional.

			En este sentido, se planteó, ejecutó y evaluó un proyecto investigativo, que permitió planear y organizar de manera rigurosa, además de metódica, la propuesta para su implementación y verificación de resultados en la población infantil participante y sus acompañantes.

			Como producto de esta experiencia, surgió la necesidad de compartir aspectos conceptuales y metodológicos relevantes de la investigación, organizándolos en el presente libro estructurado en cinco capítulos.

			El capítulo I aborda el primer eje de la investigación, a saber, la biblioterapia como concepto desde la doble perspectiva de la literatura y la enfermería. En capítulo II, se presenta un detallado marco conceptual sobre el segundo eje de investigación, que explora las emociones en niños y su relación con la biblioterapia. El capítulo III presenta el problema de investigación y los aspectos metodológicos que fundamentaron su diseño. Por su parte, el capítulo IV se dedica a los aspectos operativos de la implementación de la intervención con la biblioterapia, aquí se reúnen tanto las actividades realizadas en cada etapa como sus respectivos resultados e impacto. Finalmente, el capítulo V está orientado a la presentación del diseño y ejecución del software planteado exclusivamente para esta investigación como un apoyo metodológico en la recolección de la información y su sistematización, lo cual facilita –desde el campo de la tecnología informática aplicada en las Ciencias de la Salud− el discernimiento de los efectos de la intervención.

			Con la exposición presentada, nuestro deseo es que la divulgación de esta experiencia de investigación con la biblioterapia convierta a este libro en un texto útil para estudiantes, docentes y profesionales investigadores de las diferentes áreas sociales, humanas y de la salud; que sirva de inspiración para acompañar y abrir las alas de la imaginación, a través de la lectura, a cada vez más niños y niñas, jóvenes y, por qué no, adultos. Ojalá se encuentre aquí una posibilidad para abrir ventanas al mundo, para que los acompañantes puedan reconfortar a quienes lo necesiten y están en búsqueda de un mejor confort emocional y para que cada vez más seres humanos en el mundo encuentren en el placer de la lectura una posibilidad existencial.

		

	
		
			La biblioterapia desde su historia y su teoría 

			Ana Cecilia Ojeda 

			Luz Eugenia Ibáñez

			Jhonatan Fabián Gómez Rodríguez

			Presentación

			Este capítulo centra su atención en la descripción teórica alrededor de unos de los ejes principales que guiaron tanto el proceso de investigación como de intervención: la biblioterapia. Se expone el recorrido histórico de este campo, su origen, así como su definición y características más representativas.

			Como anotación, la descripción que se ofrece en este capítulo no reduce este eje a su campo de acción particular (ámbito de Enfermería), sino que lo pone en comunicación con otras áreas que también han profundizado teóricamente sobre su concepto, como lo pueden ser la Literatura y la Educación. De allí que también se dediquen apartados a la relación de la biblioterapia con el campo de la mediación, animación y promoción de la lectura (ámbito de la Literatura) y como práctica que puede ser integrada dentro de la Pedagogía Hospitalaria (ámbito de la Educación).

			Surgimiento y desarrollo de la biblioterapia

			Desde hace siglos, los libros han sido vistos como medicina o ayuda para los dolores del alma. En el antiguo Egipto, por ejemplo, el faraón Ramsem II agrupó un determinado conjunto de libros bajo el lema «Remedios para el alma» (Laín Entralgo, 1958). Asimismo, Filón de Alejandría, en un libro titulado, en su versión latina, De Vita Contemplativa, describe una cofradía llamada De los Terapeutas y que existían en su ciudad en el siglo I:

			Se les llama Terapeutas primero porque la medicina que profesan es superior a la que es corriente en nuestras ciudades – ésta no cura más que el cuerpo, pero la otra cura también el psiquismo […] También se les llama Terapeutas porque toman el cuidado del Ser a través de la lectura de libros […] La lectura no es tanto cuestión de medicina, como una forma de ocuparse del Ser mediante la palabra, para los cuidados no del cuerpo sino del alma (Larrosa, 2013, p. 154).

			De otro lado, tanto la civilización griega como romana asociaron la lectura a un tipo de tratamiento médico y, además, consideraron que los libros servían como herramienta terapéutica y espiritual. A finales del siglo XVII, Philippe Pinel (médico), en Francia y Daniel Tuke (psicólogo), en Inglaterra, dieron inicio a la prescripción de libros como tratamiento para algunos tipos de dolencias. Del mismo modo, en el siglo XX (durante y después de la Primera y Segunda Guerra Mundial) médicos, psicólogos y psiquiatras de distintas partes del mundo reconocieron que la lectura era uno de los mejores métodos para optimizar la situación de civiles, y de pacientes hospitalizados o en tratamiento (Babarro y Lacalle, 2018). Así como lo señalan estos autores, la biblioterapia forma parte de las terapias cognitivo-conductuales que ofrecen la posibilidad de humanizar los cuidados como aspecto fundamental en el proceso de salud-enfermedad.

			Así, podemos ver que, a lo largo del tiempo, la literatura ha sido concebida en distintos momentos de la humanidad como un asunto terapéutico capaz de reparar dolencias que afectan el cuerpo, la psiquis, y la mente. Estos reparos no se dan solo en personas adultas, también suceden en niños, pues como lo señalan Babarro y Lacalle (2018):

			La biblioterapia resulta beneficiosa en diversos ámbitos relacionados con el proceso salud-enfermedad durante la infancia, mejorando entre otras cosas la autoestima y la aceptación de la realidad, promoviendo el bienestar psicológico y sirviendo de puente en la comunicación entre el individuo y el personal de salud (p. 585).

			Ahora bien, del uso de los libros como medicina, terapia, medicina alternativa, entre otros nombres, ha surgido el término biblioterapia. En la actualidad, hace referencia a una terapia aceptada por la Organización Mundial de la Salud (OMS) en países como Estados Unidos, Suecia, Canadá, Finlandia, Alemania, Francia, España, Holanda, y China. En los lenguajes estandarizados de enfermería, se reconoce a la biblioterapia como una intervención consignada en el Nursing Interventions Classification (NIC), en la que profundizaremos más adelante en este libro.

			La biblioterapia consiste en aplicar a determinados problemas el tratamiento literario oportunamente indicado para cada enfermo, es decir, procurar el mejoramiento de problemas psicológicos a través de la lectura de libros (Pata Galante, 1991, p. 242), con el fin de beneficiar no solo a pacientes adultos, también a pacientes infantiles, familiares e incluso al personal del hospital.

			Por su parte, otros investigadores afirman que:

			La biblioterapia es una intervención proyectiva indirecta que utiliza libros temáticos cuidadosamente escogidos o material de lectura de cualquier tipo -como biografías, novelas, poemas, cuentos- para ayudar a los niños a lidiar con cambios, problemas emocionales o mentales (Branco, 2001); Lucas, Soares & Silva, 2006). Esta ha demostrado ser efectiva con personas de todas las edades, culturas, y en una amplia variedad de contextos (Pehrsson & McMillen, 2005). La biblioterapia debe ser realizada por personas capacitadas, como psicólogos, docentes o bibliotecarios. La biblioterapia no se reduce simplemente a la actividad de leer, sino que es la combinación de la lectura junto con una forma de reflexionar sobre esa lectura. El diálogo es uno de los elementos clave en este tipo de terapia. Esta también involucra actividades como la escritura creativa, el arte, entre otros (Lucas y Soares, 2013, p. 139).

			Con base en las definiciones anteriores, en términos generales, se podría afirmar que la biblioterapia consiste en utilizar libros, de cualquier tipología (literarios o no literarios) como forma de tratamiento para cualquier persona, con el fin de aliviar un estado psicoemocional determinado, además de tener como objetivo que el paciente, al entrar en contacto con el texto, se sienta identificado con los personajes e interiorice la trama de la historia leída como parte de su vida1. No obstante, para lograr los efectos descritos con la biblioterapia es necesario que la lectura o el uso de los libros sea acorde a las necesidades del paciente y que, además de esto, la lectura sea una herramienta para la reflexión, el diálogo, sin dejar de lado el acompañamiento mediador durante el acto lector (Lucas y Soares, 2013).

			Adicionalmente, desde una perspectiva humanista, la lectura hospitalaria se ofrece como un medio de humanización permanente, en donde al paciente se le reconocen, además de sus afectaciones corporales, sus estados afectivos (tristeza, preocupación, abandono, depresión), y es allí donde la palabra brinda una alternativa para ayudar a superar el momento por el que atraviese el paciente; como afirma Michele Petit (2001), la lectura en el hospital «[…] puede ser también un auxiliar decisivo para repararse y encontrar la fuerza necesaria para salir del estado negativo en que se encuentre la persona» (pp. 68-69). 

			En la actualidad, existen innumerables investigaciones, desde el ámbito de la salud, que han comprobado, a través de estudios exploratorios, descriptivos y correlacionales, que el uso de la biblioterapia, o la adecuada mediación de lectura con personas enfermas, tiene efectos positivos en los estados de los pacientes. McCann, Lubman, et al., (2014), por ejemplo, concluyen que una de las maneras más efectivas de controlar la ansiedad y disminuir las valoraciones emocionales negativas en pacientes jóvenes es mediante el uso de libros literarios. Por su parte, en pacientes infantiles, otras investigaciones han evidenciado que la lectura de cuentos infantiles favorece la reducción de las expectativas de miedo en los niños ante una extracción sanguínea (Zieger et al., 2013).

			En el ámbito de la salud, los fines asociados con la biblioterapia son variados, como constatan Cruz, Hernández y Pérez (2017), al ser una estrategia útil para:

			 

			•	Propiciar al bienestar emocional y la recuperación del paciente.

			•	En el caso de los niños, continuar con el desarrollo infantil no interrumpiendo las actividades que realizaba antes de la aparición de la enfermedad a menos que, por indicaciones médicas, tenga que hacerse.

			•	Compensar los déficits que la hospitalización acarrea.

			•	Facilitar la comprensión de la enfermedad: causas, efectos, tratamiento.

			•	Aumentar la autoestima; reducir el estrés.

			•	Estimular la creatividad e imaginación, permitiendo la evasión temporal de la situación traumática que supone la enfermedad.

			 

			Es de fundamental importancia comprender que la biblioterapia no es un tratamiento definitivo para enfermedades crónicas o terminales, aunque ésta puede tener incidencia en estados afectivos y bienestar emocional de pacientes hospitalizados. Por otra parte, se retoma aquí el esquema propuesto por Hernández Pérez y Rabadán (2014), quienes exponen algunas fases en la aplicación de la biblioterapia:

			Tabla 1. Proceso de biblioterapia

			[image: ]

			Fuente: Tabla tomada de Hernández Pérez y Rabadán (2014, p. 144).

			Como se aprecia, la primera columna se compone de cuatro conceptos que se relacionan entre sí al abordar figuras de reconocimiento entre el paciente pediátrico y los personajes ficticios que estén dentro de la obra literaria que se lee. La segunda columna, que se complementa con la primera, muestra las fases de la compresión y asimilación de la historia literaria por la que el paciente debería pasar. Finalmente, la última columna se conecta con las dos anteriores al identificar que, con cada fase, surgen una serie de preguntas por parte del infante que le permiten expresar e identificar su condición emocional y estados afectivos. Para estos cambios, entonces, se proponen una serie de temáticas generales que le permiten al paciente superar las nuevas situaciones a las que se ve enfrentado (Hernández Pérez y Rabadán, 2014).

			Para ilustrar lo anterior, se ejemplificarán las fases de la biblioterapia haciendo una breve comparación con el proceso de hospitalización, para aclarar al lector la forma como opera el tratamiento con base en la tabla 1.

			La etapa de reconocimiento opera cuando el niño se enfrenta a una situación desconocida, por ejemplo, cuando ingresa al hospital este lugar le es poco conocido. Esto implica que deba hacer una identificación y proyección de lo que ocurre con él, del por qué está en ese sitio, cuánto durará, qué le harán durante su estadía, etc. Para esto, el libro álbum o libro ilustrado se posiciona como herramienta que guía, y en donde las preguntas que el paciente se hace, en un principio, pueden ser despejadas por el libro y el mediador de lectura a través de la historia que narran. Es aquí donde la selección del texto cobra importancia, pues el cuento y lo que sucede en él debe ser muy semejante a la situación por la que atraviesa el infante, para que, de este modo, el paciente empiece el proceso de reconocimiento, bien sea con la trama o con los personajes de la narración, al punto de que el autorreconocimiento dentro de la historia le permita ver que su estadía en la clínica u hospital es algo pasajero, que tiene solución y que todo estará bien.

			La etapa de comprensión inicia cuando el paciente cuestiona su estadía en el hospital o sobre el por qué le pasa eso a él en específico y no a otro niño, esto es algo recurrente (Hernández Pérez y Rabadán, 2014). Por ello, dentro de la biblioterapia el diálogo juega un papel fundamental para el proceso. En la primera columna señalamos posibles cuestionamientos que el niño se hace una vez ingresa a un sitio clínico. Contestar estas preguntas permite que el paciente pediátrico comprenda su situación. Sin embargo, el diálogo para esto no se da de forma habitual, como sería con adultos, sino a través del libro álbum y el mediador de lectura, como indicamos anteriormente. Ahora bien, la compresión requiere de la asimilación, además de entender las causas que llevaron al niño al hospital. Las fases de la compresión en la biblioterapia están dadas mediante procesos de asimilación entre el infante hospitalizado y los personajes del cuento. Es así, como en un momento inicial el niño comprende lo que le ocurre al personaje a lo largo de la historia; para después relacionarlo con su propia vida y, finalmente, situarse en el lugar de ese otro (personaje de ficción) y entender que la situación que él hoy vive, otros ya la han vivido y superado antes que él.

			

			La columna tres del esquema presenta algunas temáticas que se conectan con una serie de posibles problemas afectivos o preocupaciones para el niño. Con cada etapa del niño en el hospital entra una nueva preocupación, sentimiento, situación o debilidad emocional que termina por convertirse en una nueva oportunidad para el uso de la biblioterapia (Beltrán Jiménez y Martínez Sánchez, 2012; Carrasco Lluch, 2009; Hernández Pérez y Rabadán, 2014). En otras palabras, con cada avance o retroceso del paciente, habrá una serie de temores o dolores psíquicos que deberán ser tratados como rutas temáticas en su acompañamiento. En ese sentido, si el niño el primer día de ingreso al hospital desconoce el lugar y, en consecuencia, esto le produce emociones negativas como miedo, tristeza o asco, estas serán las rutas para que se inicie el trabajo biblioterapéutico.

			El fin de la biblioterapia es que, durante y posterior a la lectura de cuentos infantiles (u otra tipología textual), cambien o bajen los niveles de ansiedad que viven los infantes internados, y que los libros permitan hacer de la hospitalización infantil una experiencia ya no traumática, sino un poco más llevadera y entendible para los pequeños.

			Sobre la mediación, promoción y animación a la lectura

			Una buena comprensión de lo que significa la biblioterapia implica revisar el concepto de lectura que, en el marco de las ciencias sociales y del lenguaje, es diverso. De este modo Roger Chartier (1994) afirma que un texto existe gracias a la capacidad que tiene el lector para conferir significación. Larrosa (2013), por su parte, define la lectura como producción y construcción de sentido, mientras que Barthes (1994) sostiene que la lectura es un constructo asociativo porque vincula un texto con otras ideas, imágenes y significaciones. Freire (2003) sugiere que la lectura y su importancia se da cuando el sentido de esta práctica permite (y ayuda) a la liberación de quien es oprimido.

			Así, la lectura es percibida como un acto en el cual interviene la significación o el sentido, pero, sobre todo, reconocemos que la lectura, como lo señala Paul Ricoeur (Begué, 2002) es una actividad mixta que, por una parte, hace que uno se identifique con la estructura de la obra, y, por la otra, que la subjetividad del lector-espectador filtre el mensaje con su aporte personal, según su propio mundo y sus propias necesidades, lo cual implica que en ese juego dialéctico de apropiación y distancia se permite al lector ensayar su libertad y edificar su sí-mismo.

			Por otra parte, la lectura, como concepto evolutivo, también es percibida como un proceso receptivo en donde están implicados aspectos emocionales, afectivos, psicológicos, sociales y culturales. La lectura desde esta perspectiva permite dimensionar un lector estético en el que la decodificación de los grafemas pasa a un segundo plano, mientras que la acogida de los sentimientos, el reconocimiento en el otro, o la incidencia en los estados afectivos, que puede estimular determinado acto lector, se posiciona en primer plano. En este sentido, la teoría literaria ha orientado buena parte de su reflexión a lo que hoy se conoce con el nombre de teoría de la recepción, en el entendido de que lo que se refigura en el texto no es el mundo, sino el mundo del lector-espectador y que se recibe una obra a partir de nuestro propio presente, el cual influye sobre nuestra visión del pasado y del futuro, esto explica por qué la receptividad de una obra es un trabajo activo de apropiación que se va modificando con el tiempo de las edades y de las generaciones (Begué, 2002).

			En suma, el enfoque de lectura desde la estética de la recepción permite encaminarnos ya no en la composición estructural o superestructural de las obras literarias, sino en el lector y cómo, o de qué manera, los textos afectan emocionalmente a quien lee o escucha leer. Además, esta perspectiva teórica señala que:

			[…] la lectura se concentra, ante todo, en la obra misma y excluye toda clase de comprensión instrumental de ésta. Una de las formas2 del estilo estetizante de recepción puede ser el modo de lectura lúdica: la obra es recibida ante todo en categorías de diversión, como fuente de placer y distracción. (Glówinski, 1984, p. 52). 

			Ahora bien, la lectura literaria o no literaria mantiene no solo las perspectivas antes descritas, sino que, además, puede darse con múltiples propósitos. En términos generales, las primeras definiciones que se mencionaron apuntan a procesos cognitivos complejos en los que la escuela tiene un papel crucial al trazar propósitos de lectura, con frecuencia, meramente académicos. Por el contrario, la lectura como proceso receptivo y estético tiende a ofrecer propósitos para el lector basados en la construcción de significados a través del reconocimiento de lo que se lee con lo que vive (experiencias personales); además, permite experimentar el disfrute por la palabra, la ilustración, la melodía del juego silábico, entre otros aspectos que convierten a la lectura en una experiencia sensorial irrepetible. Luego de lo anterior, es claro que para el desarrollo de una intervención de biblioterapia, el enfoque de la estética de la recepción sería el más pertinente por cuanto pone el foco de interés en el receptor del texto y en la reconfiguración del mundo que el lector realiza a través del acto de lectura.

			Ahora bien, una terapia de acompañamiento a través de la lectura implica tener claridad sobre algunos conceptos relacionados con las acciones que se pueden desarrollar a través de la lectura, pues como afirma Robledo (2010) la promoción de lectura, así como la animación y mediación, son áreas del saber relativamente nuevas y sobre las que poco se ha escrito. A través de la pesquisa realizada para establecer un estado del arte, se pudo percibir que tanto los programas de lectura como los proyectos de intervención a través lectura literaria, en los ámbitos nacional e internacional, mencionan estos tres términos de manera indistinta, sin establecer una claridad conceptual que permita su diferenciación, razón por la cual se considera necesario proponerla en el siguiente apartado.

			Promoción de lectura

			La promoción de lectura es considerada como un campo amplio que involucra estrategias y acciones de tipo político, económico, administrativo, pedagógico y didáctico (Robledo, 2010). En otras palabras, el promotor de lectura es quien va más allá de portar una caja o maleta con libros y accionar momentos de lectura en espacios escolares o extraescolares; el promotor es quien diseña proyectos de investigación relacionados con la lectura o la usa como herramienta. Su punto de partida es la observación de las prácticas de lectura, con el fin de identificar necesidades y, posteriormente, plantear soluciones desde una perspectiva social, cultural y educativa. En otras palabras, es el promotor quien crea y diseña, en conjunto con profesores, líderes comunitarios u otros, planes en donde el tratamiento literario juega un papel preponderante para el mejoramiento de las dificultades que presente una institución o comunidad (Gómez Rodríguez, 2020).

			Así mismo, es desde la promoción de lectura que cobran vida, por ejemplo, las políticas de lectura que se crean al interior de una institución educativa, una institución de salud, un ancianato, una biblioteca, una librería, una región e incluso un país; pues en la medida en que determinado grupo de personas dan cuenta de la importancia de la lectura y la reconocen como derecho fundamental para el desarrollo social y económico, es más fácil construir una ciudadanía activa, participativa y democrática.

			El concepto de promoción de lectura implica el planteamiento de un proyecto metodológicamente sólido, con rigurosidad pedagógica, didáctica y evaluativa que dé cuenta de los resultados obtenidos, así como de los aspectos que pueden ser modificados o mejorados en futuras intervenciones.

			Animación de lectura

			Sin querer oponer este término al anterior, sino con la intención de complementarlos, la animación de lectura se considera, sobre todo, una práctica educativa, dirigida al acercamiento de las personas (estudiantes, profesores, bibliotecarios) a los materiales de lectura. Animar viene del latín ‘animare’ que significa dar ánima, dar alma; y que para este caso sería dar vida a los textos a través de su lectura. En esta misma línea, Beatriz Helena Robledo (2010) afirma que: «quien anima infunde soplo vital a los libros, pero también anima al lector a entablar una relación mucho más personal con los materiales de lectura» (p. 30). El animador busca generar compromiso entre un lector y el libro que lee. Además, este propósito de leer a otros no solamente motiva, también provoca y seduce hacia el acto de lectura, a la vez que forja un acercamiento hacia los libros. Sin embargo, la animación como intervención no conlleva a un macro diseño organizacional en donde se promuevan cambios profundos, aunque sí permite brindar espacios de lectura significativa.

			Por otra parte, y como lo afirma el Equipo Peonza (2001), la animación de lectura puede darse en dos vertientes: animación permanente o continua y animación esporádica u ocasional. La primera está conectada directamente con la promoción de lectura, pues una animación permanente es adecuada en la medida en que busca garantizar el cumplimiento de los objetivos que hayan marcado el/los promotor(es) de lectura dentro de un proyecto, programa o política de lectura.

			La segunda, la animación de lectura ocasional, se refiere a una sesión esporádica en la que se busca motivar, conectar o provocar al niño con un material de lectura determinado. Con esto, es posible apreciar entre ambas los alcances y limitaciones que tiene cada tipo de animación al momento de su puesta en práctica.

			Mediación de lectura

			El término mediación es un concepto que inicialmente fue trabajado por Lev Vygotsky a partir de distintos estudios. En su libro Pensamiento y lenguaje (1995), Vygotsky sostiene que la mediación se refiere al medio con el cual puede haber una interacción entre dos hablantes. Es decir, para el psicólogo ruso, la utilización de la lectura o la escritura, como procesos psicológicos superiores del ser humano, se configuran en «herramientas de mediación para lograr un proceso de enseñanza-aprendizaje» (Vygotsky, 2009, p. 82).

			

			Para el caso de la mediación de lectura los apartados de Vygotsky no son muy distantes, pues el Centro Regional para el Fomento del Libro en América Latina y El Caribe (CERLALC) define la mediación como:

			la intervención de un adulto (docente, padre, bibliotecario, animador), cuya tarea esencial es acercar a los niños y jóvenes a los libros, a la lectura y a su disfrute […] tanto para crear una actitud afirmativa hacia los libros, como para generar procesos de comprensión y diálogo con los distintos tipos de textos (2014, p. 21).

			Como se aprecia, el mediador, dentro de los programas o procesos de lectura, es quien lleva una función de guía, en términos de Vygotsky, para que niños y jóvenes accedan a los libros desde múltiples miradas y, mientras tienen como base, el diálogo. Así, la mediación toma un significado social en que la lectura se caracteriza por realizarse en contextos colaborativos y de interacción social. No obstante, el rol de mediador puede ser llevado por un profesor, un bibliotecario, los padres de familia o, incluso, los mismos pares del niño. Cualquiera de estos puede ayudar a que el infante alcance otras metas a través de los libros y que por sí solo no podría3.

			Ahora bien, definidos los tres conceptos, es claro que para el desarrollo y ejecución de las sesiones de lectura los implicados serán la mediación y animación de lectura; incluso, estos dos son indisociables, pues para hacer animación se requiere de mediadores formados y capaces de crear puentes entre libros y lectores, mientras atienden a las necesidades particulares de cada uno y construyen un arsenal de estrategias que permitan promover encuentros de lectura significativos.

			La literatura infantil y juvenil

			La literatura infantil y juvenil (LIJ) es un campo de origen reciente en comparación con otros más tradicionales dentro de los Estudios Literarios, como la literatura policíaca o la literatura fantástica. Surgida aproximadamente en los siglos XVIII-XIX, adquiere relevancia a finales del siglo XX, entre los años 70-80, con su inclusión en la educación formal a raíz de las nuevas necesidades y realidades pedagógicas que planteaba el contexto y la población educativa de entonces (Colomer, 1996)4. Pero, como toda novedad teórica o metodológica, la LIJ no estuvo exenta de conflictos y, cuando empezó a cobrar cierta notoriedad, su misma existencia condujo a disputas internas, objeciones y resistencias.

			Pese a la visibilidad que, en los últimos años, ha venido obteniendo públicamente, este campo aún no termina de ser aceptado dentro del área de los Estudios Literarios. Por este motivo, la posición de la literatura infantil y juvenil dentro de lo que podríamos llamar el sistema literario generalizado, como marginal hasta el punto de su exclusión y desprestigio lo han descrito Mínguez-López (2016) o Borja, Galeano y Ferrer (2010). Sin embargo, ese trato despectivo y casi excluyente hacia la LIJ no ha sido en absoluto inofensivo. Las consecuencias de tal exclusión se perciben a primera vista en diversos escenarios

			 

			•	En el contexto académico, por ejemplo, la LIJ es un área de estudio minoritaria, casi inexistente, como queda demostrado con la falta de marcos teóricos propios/autónomos y de estudios analíticos totalmente consolidados; con el reducido número de investigaciones históricas, bibliográficas o prácticas que traten este campo; con los pocos recursos económicos destinados a la realización de actividades, proyectos de investigación y eventos académicos centrados en esta área; y, por último, donde más se evidencia este nulo interés de la academia por la LIJ: con su ausencia en planes de estudios universitarios y en espacios institucionales de formación profesional5.

			•	Por otra parte, en el contexto del periodismo cultural, la LIJ no figura como un eje central sobre el cual se desarrollan numerosas actividades con la importancia suficiente para ser informadas a la opinión pública masiva. Esta situación se debe, por un lado, a la reducida existencia de eventos de este tipo (los pocos eventos centrados en LIJ pertenecen al circuito cerrado de la academia); y, por otro lado, a decisiones editoriales de los medios de comunicación sobre lo que ellos consideran como su prioridad informativa, su interés noticioso y el interés general de la población, criterios que les harían priorizar, informativamente, un concierto de algún artista popular o la visita de un escritor(a) extranjero(a) al país por encima de un conversatorio local sobre LIJ.

			•	En el contexto de la crítica literaria especializada, esta exclusión de la LIJ ha generado su desconocimiento y falta de interés por parte de los críticos de libros, quienes se han preocupado más por reseñar y recomendar las novedades editoriales-comerciales más recientes de autores prestigiosos que por hacer análisis pormenorizados, seleccionar obras literarias de calidad, o descubrir libros o escritores(as) olvidados(as) de gran interés. Además, hay que añadir que, aunque la crítica literaria quisiera ocuparse de la LIJ, no tendría tampoco muchas posibilidades de hacerlo, porque este campo aún no contaría con unos marcos teóricos y categorías de análisis propias que le dieran al crítico las herramientas necesarias para ejercer su labor.

			 

			Como se pudo observar, esta decisión -deliberada o no- de excluir a la literatura infantil y juvenil como parte del sistema literario ha conllevado a su inexistencia en diferentes espacios que resultan esenciales para consolidar un área de estudios6. Muy seguramente, la LIJ sería más aceptada, divulgada y conocida si, desde el momento de su aparición, hubiese sido comprendida en todas sus potencialidades antes de ser juzgada y apartada hacia la periferia de lo que se consideraba literatura.

			No obstante, el análisis sobre la LIJ resultaría insuficiente si nos limitamos únicamente a describir la exclusión de este campo y sus consecuencias, tal como se ha hecho hasta el momento, sin considerar las posibles razones y motivos que llevaron a tal exclusión. La anterior retrospectiva sobre el campo de la LIJ deja ciertas dudas sin resolver: ¿a qué se debió tal impulso por marginar y diferenciar a la LIJ de los Estudios Literarios? ¿Por qué, en su momento de aparición, la LIJ generó tales conflictos que llevaron a que este campo sea hoy tan poco valorado y continúe como objeto de disputas? ¿Cuál es el origen del rechazo?

			Si se desea hallar la respuesta a estos cuestionamientos, conviene que profundicemos tanto más en la literatura infantil y juvenil, estableciendo un panorama actual sobre este campo, con sus conflictos y sus posibilidades, definiendo su objeto y sus características (¿qué es?), identificando su propósito (¿para qué?) y función (¿por qué?) hasta llegar a las formas y prácticas en las que se actualiza en diversos contextos (¿cómo?). De estos asuntos, no menos simples que los anteriormente tratados, nos ocuparemos a continuación.

			Panorama de la literatura infantil y juvenil: sus conflictos y posibilidades

			La literatura infantil y juvenil ha sido -y continúa siendo- objeto de debates teóricos que perduran en la actualidad (Núñez, 2009; Cifo, 2010).

			El primero de ellos confronta dos perspectivas dispares al interior de los Estudios Literarios: por un lado, la perspectiva de los especialistas literarios-literatos-críticos; por el otro, la perspectiva de los especialistas en Didáctica de la Literatura. La confrontación gira alrededor de un asunto específico: la delimitación del objeto de estudio que se establece desde el mismo nombre dado al campo: literatura infantil y juvenil.

			Para la primera perspectiva, la literatura infantil y juvenil ha significado la limitación del campo literario; una reducción de todo su potencial. Con su clasificación a partir de criterios de edad (niños, jóvenes), la LIJ restringiría a la literatura, ya que la encasilla dentro de unos parámetros para la infancia que disminuyen su valor artístico, su calidad y su carácter universal. Es así como lo percibe Llorente Muñoz (2011):

			[….] el problema es cuando la literatura se convierte en una serie de obras pensadas para un público en concreto. Y ello ocasiona, en gran medida, que los autores pierdan gran parte de su libertad creadora para ajustarse a una serie de parámetros (p. 238-239).

			Bajo esta visión, la calidad literaria y el valor artístico estarían estrechamente asociados al grado de complejidad y elaboración del lenguaje, los temas/asuntos tratados, la trama, los personajes o la estructura interna de la obra literaria, aspectos que, según esta postura, la LIJ simplifica para que pueda ser comprendida por una audiencia infantil7 (Martín Vegas, 2009; Llorente Muñoz, 2011). Es decir, la “literatura seria” queda, por un lado, asociada a criterios formalistas de calidad, mientras que, por otro lado, la LIJ estaría asociada a la simplificación de estos criterios, con propósitos didácticos; en términos más concretos, esta posición se opone a la LIJ porque con ella no se haría literatura para el arte, sino con unos fines pedagógicos o de adoctrinamiento moral. Para los especialistas literarios, esta condición de didactismo

			[…] ha lastrado muchas obras porque desde el principio han sido concebidas de modo oportunista, esto es, no como un objeto de arte en sí mismas, ni como respuesta a la sincera necesidad interior de un autor, sino como un medio para abordar en el aula los diferentes temas transversales recogidos en la última reforma educativa (Cancinos, citado por Llorente Muñoz, 2011, p. 242).

			Por otra parte, distinguir públicos lectores -como hace la LIJ en su caracterización entre lo infantil y lo juvenil- despojaría a la literatura de su carácter universal, porque plantearía la existencia de textos válidos únicamente para ciertas edades y no válidos para otras8. Todo ello tendría como resultado la disminución de la libertad tanto creadora como lectora: creadora porque los escritores verían minimizada su elección de los temas y sus posibilidades de experimentación con el lenguaje; lectora porque se establecería una separación entre aquellos textos que deben leer los niños y jóvenes (literatura infantil/juvenil) y aquellos que deben leer quienes no entren en esa categoría (literatura para adultos).

			Esta perspectiva ha sido la que más resistencia ha puesto frente a la aparición e inclusión de la LIJ dentro de los Estudios Literarios, a tal punto que niegan la existencia de esta como dominio válido y no le ven ningún sentido a la especificación de infantil y juvenil. Esta visión ha tenido -y tiene- unas consecuencias negativas para la LIJ, pues ha impedido que esta se convierta en una disciplina de estudio aceptada académicamente -a pesar de que esta ya se ha desarrollado teóricamente-. En palabras de Cervera (1979):

			Esta ausencia ha contribuido no sólo al desconocimiento de la literatura infantil -prácticamente como objetivo de investigación- sino a su descrédito. La literatura infantil queda así fuera del aula, y, en consecuencia, la iniciación del niño en la literatura se hace a través de la literatura pensada para adultos (p. 223). 

			En contraposición a esta visión, encontramos la sostenida por los estudiosos de la Didáctica de la Literatura. Para ellos, la existencia de una literatura infantil y juvenil resulta innegable porque es evidente que en la actualidad hay novelas, cuentos y poemas dirigidos únicamente hacia estos públicos; es decir, hay escritores que, incluso antes de escribir el texto literario, piensan en los niños y los jóvenes como sus futuros lectores. Gracias a esta visión más abierta de lo literario, se ha construido un corpus teórico de literatura infantil y juvenil, que concibe otros espacios, autores y obras donde tiene cabida esta literatura. Este corpus teórico también ha constituido una definición y unas finalidades de la literatura infantil y juvenil.

			En este sentido, el proyecto de lectura desarrollado y que se presentará en el capítulo III de este libro, toma como referencia conceptual el enfoque que aboga por la LIJ como un cuerpo de conocimiento que permite la interacción directa con los niños y jóvenes desde la multidimensionalidad e interdisciplinariedad, desde el goce estético de la literatura, desde el impacto social que tiene la lectura en el acompañamiento y el bienestar emocional de los seres humanos, puesto que este enfoque privilegia el respeto del desarrollo humano en sus diferentes etapas y considera que los niveles de comprensión y las necesidades del ser no son las mismas en las diferentes etapas de su vida.

			¿Qué es la literatura infantil y juvenil?

			Las consideraciones teóricas de este campo al respecto señalan, en primer lugar, que «sólo cataloguemos como literatura infantil, desde sus orígenes, la que se imaginó y se escribió para ellos [el público infantil] bien sea como fruto de creación, bien como transformación de la narrativa oral de carácter popular y tradicional» (Cervera, 1979, p. 226).  Lo anterior supone una ruptura con aquellas obras o autores que tradicionalmente han sido ubicados en el campo de la literatura infantil y juvenil, siglos XVII, XVIII y XIX, tales como La isla del tesoro de R. L. Stevenson, los cuentos de Charles Perrault, los hermanos Grimm y Hans Christian Andersen. Si bien la literatura de estos autores maneja ciertos temas asociados con la infancia y la juventud, eso no le quita su estado de textos escritos y dirigidos principalmente para adultos. La asociación de sus obras con el público infantil fue muy posterior al momento de su publicación.

			Esta brevísima contextualización histórica es el abrebocas del surgimiento de un tipo de literatura que desde un comienzo fue pensada y escrita para niños dado que, dentro de su composición, empiezan a tener en cuenta las capacidades de comprensión, recepción literaria, etapa de desarrollo, temáticas y otros aspectos que involucran al niño, quien, en última instancia, es el enunciatario (lector) del texto. Es así, como dentro del campo de la literatura infantil se integran «todas aquellas producciones que tienen como vehículo la palabra con un toque artístico o creativo y cuyo receptor es el niño» (Cervera, 1989, p. 157).

			De esta manera, el destinatario del texto de literatura infantil o juvenil es un elemento central dentro de su definición, pues, como lo afirma Umberto Eco (1993), cada texto está escrito y pensado para un lector específico, con ciertas competencias, actitudes e ideologías, pues el enunciatario del texto (lector) es configurado por el enunciador (escritor) antes de escribir su obra. De este modo, habría un lector implícito o lector modelo para cada libro «[…] capaz de cooperar en la actualización textual de la manera prevista por él y de moverse interpretativamente con el texto» (Eco, 1993, p. 80).

			Así, las consideraciones teóricas en este campo señalan que la existencia de una literatura expresamente dirigida a niños o jóvenes, que tiene en cuenta sus capacidades de comprensión y recepción literaria, es indudable y que, con el tiempo, se ha consolidado cada vez más como un tipo de literatura especial, con cierta independencia, pues esta literatura se escribe con la intención de abarcar unas edades y etapas de infancia. Por lo tanto, la finalidad principal de la literatura infantil y juvenil es «servir a las necesidades personales del niño y no necesariamente a las de la sociedad o de los planes de estudio, como sucede con los libros de texto» (Cervera, 1989, p. 158).

			Ahora bien, el goce es una finalidad de la literatura infantil y juvenil porque recupera la visión de la literatura como una experiencia de los sentidos. Además, los niños y jóvenes son, en un principio, más emocionales que racionales. Al niño y al joven no les preocupa aprender gramática o aprender a leer, sino disfrutar del placer producido por la imaginación de una historia, unos personajes y unos escenarios.

			Finalidades de la literatura infantil y juvenil

			Al igual que ha sucedido en el ámbito de su definición conceptual, la literatura infantil y juvenil ha presentado variantes en lo referente a su finalidad y/o propósito. La existencia misma de estas variantes depende del contexto histórico, sociocultural, educativo, entre otros, de modo que se podría decir que cada época construye su propia finalidad de la LIJ. Esta aclaración resulta necesaria porque, contraria a la tendencia de excluirla de la historia literaria-cultural, integra a la LIJ en un proceso de desarrollo histórico que hizo que, desde su aparición, se adaptase y cambiase según las necesidades, intereses y elementos de cada época. Bajo esta perspectiva, se revela la debilidad de aquellas posturas que, para negarle su lugar como campo literario sólido y de calidad, valoran a la LIJ actual como si fuera la misma LIJ de sus épocas iniciales, como si conservara exactamente las mismas características primarias9. 

			Con relación a sus propósitos, estas valoraciones resultan más comunes de lo que se cree. Es así como la instrucción moral o pedagógica se asocia como la finalidad de la LIJ, sin considerar si los textos literarios así valorados provienen del siglo XVIII o del siglo XXI. Este tipo de juicio resulta, a primera vista, anacrónico y falaz, porque se le atribuiría una finalidad preponderante que la LIJ tuvo en épocas anteriores como si fuese la misma finalidad de la LIJ actual.

			Es por ello que, más que hablar de “propósito” o “finalidad” en singular, se debería hablar de propósitos o finalidades. Con esta postura, se busca ilustrar cómo la LIJ, lejos del prejuicio que la reduce a ser un campo con las mismas características fijas, se ha movido al ritmo de la historia. De modo que las antiguas finalidades, adjudicadas inicialmente a la LIJ, hoy no son preponderantes, porque esta, al igual que la literatura para adultos, ha sabido leer y adaptarse a las nuevas realidades sociales, culturales y estéticas10. La constante adaptación de la LIJ a las nuevas realidades ha conducido, también, a la búsqueda de nuevas finalidades y/o propósitos. A continuación, se presentarán algunos planteamientos que permiten diferenciar entre las finalidades primarias/iniciales y las finalidades secundarias/actuales.

			Finalidades primarias/iniciales: en función de la instrucción moral, pedagógica y didáctica

			Como se planteó anteriormente, este campo literario ha estado estrechamente ligado a la evolución y valoración creciente de la niñez y la juventud como etapas psicológicas y sociales totalmente particulares, autónomas y diferenciadas de la adultez. La aparición de un campo como la LIJ, dedicado solo a estas dos etapas, da cuenta del grado de diferenciación que se logró entre el mundo infantil-juvenil y el mundo adulto. Sin embargo, esta distinción, que actualmente se acepta como normal y notoria, en siglos anteriores fue difusa hasta el punto de no existir.

			Hasta el siglo XVIII, los niños fueron comprendidos y tratados como un apéndice de los adultos: eran seres humanos incompletos, a medias o en estado de realización11. Los adultos, por el contrario, eran considerados seres humanos biológica e intelectualmente desarrollados, con dominio pleno de todas sus facultades, seres completos, una obra terminada. Consecuencia de ello, no existía el concepto de “niñez” o “juventud”, pues estos eran considerados adultos potenciales, pequeños adultos.

			De ahí, la admiración del ser completo (el adulto), mientras se menosprecia a lo que se consideraba el ser incompleto (el niño-joven). De esta lógica, entre ser incompleto/completo, derivó un aspecto significativo tanto en lo social como en lo cultural, que más adelante influiría en lo educativo: evaluados negativamente, los niños y jóvenes eran conducidos a adoptar valores y características de lo evaluado socialmente como positivo. Lo inconcluso debía ser concluido o, al menos, debía preparársele para su perfecta conclusión12. La adultez potencial debía volverse adultez real.

			Para lograrlo, existía un proceso de adultización de la infancia y la juventud, un proceso evidente en aspectos como la ropa (niños-jóvenes en traje, usando sombreros; niñas-jóvenes en vestido), los comportamientos públicos y privados (disciplina, autocontrol de las emociones, discreción, sumisión a la autoridad), las labores y oficios –algunos riesgosos– desempeñados por adultos (niños que acompañaban a sus padres a cortar leña, a cultivar la tierra, a cazar, a realizar labores de minería; niñas-jóvenes que eran enseñadas por su sus madres a tejer, a cocinar, a hacer labores del hogar para atender a sus futuros esposos), entre otros13. Todos estos aspectos eran impuestos para que el niño y el joven adoptaran más tempranamente formas y actitudes adultas. En este sentido, la literatura no pudo escapar a ese proceso.

			La literatura empezó a verse como una herramienta útil para introducir a actitudes, valores y comportamientos del mundo social de los adultos a la población infantil-juvenil, de modo que el proceso de socialización -o de adaptación a la sociedad- de niños y jóvenes fuese más efectivo. A partir de esta idea, se consolidó una de las finalidades primarias de la LIJ: el adoctrinamiento moral (i), aunque en los siglos XVII-XVIII no se puede hablar propiamente de LIJ, podría decirse que los primeros textos literarios apropiados por niños y jóvenes sin ser escritos hacia este público -textos también conocidos como LIJ ganada (Cervera, 1989)- poseían un marcado carácter moralizador. De ahí se explica el motivo por el que, en un principio, la fábula o los cuentos populares hayan sido los géneros textuales predilectos para la población infantil y juvenil. La misma naturaleza y estructura de estos dos géneros se adaptaban a los requerimientos que los adultos y la sociedad de entonces exigían: que fuesen textos breves en extensión, de estructura sencilla (reducido número de personajes fácilmente identificables, una trama-sinopsis simple) y, lo más importante, acordes con el sistema de valores morales y socioculturales más adecuados, según la consideración de los adultos.

			Las fábulas y los cuentos populares sirvieron al proceso de adultización, porque transmitían aquellas actitudes, ideas, valores y comportamientos que la sociedad juzgaba como necesarios para llegar a ser un buen ser humano, un adulto correcto. El elemento clave para lograrlo, tanto en fábulas como en cuentos populares, fue la moraleja, que, de forma implícita o explícita, transmitía una enseñanza moral (Bettelheim, 2012).

			Un ejemplo paradigmático de lo anterior es observable en cuentos como Caperucita Roja o Hansel y Gretel, donde los protagonistas son menores de edad que, luego de enfrentarse a los peligros del mundo exterior (en forma de lobo feroz en el primer texto; en forma de bruja malvada en el segundo), aprenden una enseñanza acorde con un valor adulto: la desconfianza y reserva frente a personas desconocidas. Ese fue el propósito inicial que las personas mayores le imprimieron a estos y muchos otros textos literarios leídos por niños y jóvenes14.

			Figura 1. Finalidades de la LIJ: adoctrinamiento moral
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			Fuente: Elaboración propia.

			Lo anterior reitera que uno de los primeros acercamientos de los niños jóvenes a la literatura estuvo caracterizado, al menos en sus finalidades, por el adoctrinamiento y las lecturas moralizantes. Desde entonces, la asociación entre literatura y niños-jóvenes quedó marcada por la búsqueda de los valores morales en los textos.

			Esta estructura tripartita permeó los primeros textos de LIJ escritos específicamente para el público infantil-juvenil (LIJ creada), al punto de que se llegó a considerar que la enseñanza moral debía aparecer siempre en los textos literarios dirigidos a esta población. Así, la aceptación y valoración social de la LIJ dependía de qué tantas enseñanzas morales se derivaban de ella y de su lectura: si ciertos textos literarios representaban aquellos valores morales que tenían que aprender niños y jóvenes, entonces estos textos eran considerados útiles y necesarios.

			Fue apenas en el siglo XIX y principios del XX que la finalidad moralizante se vio disminuida por otro discurso, resultado de los cambios en el contexto de la educación formal y de los procesos de cobertura educativa universal y alfabetización masiva obligatoria. Apareció, entonces, otra de las finalidades primarias de la LIJ: la instrumentalización pedagógica-didáctica.

			En el siglo XIX, el fenómeno literario cobró más relevancia a partir de movimientos como el romanticismo, el realismo, el costumbrismo, entre otros. Igualmente, las temáticas literarias se ampliaron con la aparición de nuevos subgéneros como la literatura de aventuras, de viajes, de terror, policiaca, histórica, etc. Este auge de lo literario, evidente en nuevos movimientos culturales y subgéneros, impulsó las actividades de escritura y publicación, de modo que los textos literarios y sus escritores fueron cada vez más numerosos y populares.

			Pero la relevancia que la literatura empezó a ganar no solo se evidenció en la escritura y publicación durante este periodo, también se hizo notable en las funciones cada vez más importantes que la sociedad le a este campo. Al respecto, Colomer (1996) describe cómo, durante el siglo XIX, la literatura empieza a valorarse a partir de dos nuevas funciones: considerada el punto máximo de expresión de la lengua y, unido a ello, una herramienta útil para la construcción de la identidad y la cultura nacionales15. La labor llevada a cabo por los hermanos Jacob y Wilheim Grimm resulta un ejemplo de estos roles que durante el siglo XIX le fueron asignados a la literatura.

			Por un lado, a través de la recopilación de cuentos populares y relatos orales del folklore rural, los hermanos Grimm establecieron un acervo representativo de la tradición, la cultura, la historia y las costumbres germanas. Su reelaboración de historias populares como Caperucita Roja daba cuenta de algunos valores que los hermanos Grimm querían destacar: en este caso, el hombre representado como una figura protectora-salvadora16, el carácter pacífico17 y la ayuda desinteresada18. Pero su proyecto de exaltación de la cultura germana no solo se cimentó en los elementos implícitos de sus relatos (los valores que, en opinión de ellos, constituían el carácter germano), también fue evidente en los elementos explícitos de los mismos, al destacar historias que tenían como espacio principal el campo, los pueblos, y como protagonistas a personas comunes de las clases populares (cazadores, leñadores, agricultores, artesanos, molineros, pastores). Estos lugares o personajes representaban formas y pensamientos de vida antiguos, diferentes a los de las ciudades cosmopolitas, permeadas cada vez más por novedosos valores y actitudes provenientes del extranjero.

			Todos estos elementos significaban una declaración de intenciones por parte de Jabob y Wilheim Grimm, declaración inspirada por el ideal romántico: un retorno a las raíces populares, a las fuentes primarias de su cultura (en este caso, esas fuentes estaban en aldeas remotas, cercanas a lo natural y alejadas de lo urbano). Con ello, lograron divulgar una identidad nacional, construida y unificada a partir de la literatura (Garralón, 2001). Desde este momento, la literatura tuvo una función patriótica, pues, a través de ella, los lectores entraban en contacto con valores, oficios, contextos, formas de vivir, pensar y estar en el mundo que constituían el ser de determinado grupo socio-cultural (lo germano, lo francés, lo inglés, etc.).

			A raíz de este interés nacionalista, los textos literarios se instrumentalizaron pedagógicamente para que sirviesen a los niños como material instructivo de conocimientos históricos y culturales sobre la propia nación, para que las nuevas generaciones la amaran y lucharan por ella. Así, si en los periodos anteriores la literatura estuvo orientada a niños y jóvenes con fines de adoctrinamiento moral-religioso, en el siglo XIX pasó a tener unos fines que la subordinaban a la Historia.

			Figura 2. Finalidades de la LIJ: instrumentalización pedagógica-didáctica

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia.

			Junto con la anterior, en el siglo XIX apareció otra función asociada a la literatura, que incluso sigue activa en algunos contextos. Los proyectos de construcción de identidad y euforia nacionalista, comentados anteriormente, significaron no solo la exaltación de los valores, cultura e historias patrias, también un interés renovado por la lengua. Por tal motivo, es entendible que durante este periodo hayan aparecido proyectos filológicos de descripción, investigación, ajuste y unificación-estandarización lingüística.

			Como parte constitutiva de la identidad de las naciones, la lengua también estuvo dentro de los intereses de los románticos, quienes no se dedicaron únicamente a admirar el pasado con nostalgia, a experimentar la naturaleza, lo sobrenatural, lo irracional y a sentir la vida apasionadamente. Su interés también estuvo en expresar esa vida experimental, pasionalmente vivida, a los demás. La exteriorización de sus ideas y pasiones, no importa cuán irracionales o extravagantes sean, cobró una importancia sobresaliente. Fue la literatura el medio por el que esta exteriorización tuvo lugar. Es el siglo de los escritores, literatos y poetas malditos, que llevan la expresión escrita hasta unos niveles de belleza estética, detalle y elaboración previamente poco conocidos en la literatura. Es el siglo de Baudelaire, Hugo, Twain, Walt Whitman, Goethe y Mary Shelley.

			La literatura dedicada a los niños y jóvenes no escapó de esta elevación expresiva de la lengua. Encontramos, por ejemplo, a Edward Lear con El libro del absurdo (1848) o a Lewis Caroll y su Alicia en el país de las maravillas (1865), obras que no escatiman en juegos lingüísticos, ya sean sonoros, visuales o semánticos. En este período se reúnen, por fin, todos los cuentos de los hermanos Grimm, quienes no solo condenan valores nacionales en sus recopilaciones, también aportan a la construcción de una lengua alemana pulida y destacable.

			Este auge de la literatura como expresión elevada de la lengua incidió en que se la incluyera en el sistema educativo formal, pues se consideraba que la expresión lingüística literaria influiría en la expresión cotidiana, en el lenguaje corriente. Así, los contenidos de lengua, los ejercicios repetitivos de lectura y escritura a partir de textos literarios comienzan a ser más importantes que la misma literatura.

			Entonces, llegó el momento en que la inclusión de la literatura empezó a ser contraproducente, porque la naturaleza misma del arte literario (libre, no rigurosamente esquemático, por placer) chocó con un sistema educativo rígido, en un contexto cuadriculado y con actividades repetitivas, de carácter obligatorio. La literatura dirigida a niños y jóvenes (la LIJ), que en sus mejores momentos alcanzó tal independencia artística y creatividad, paso a ser, al final del siglo XIX y principios del XX, un arte con una finalidad pedagógica-didáctica, como herramienta para mejorar la expresión, oral o escrita, de los estudiantes; o como excusa para explicar contenidos lingüísticos de la asignatura (sinónimo, metáfora, símil, rima asonante, estructura narrativa de los cuentos, tipos de narradores, etc.). La LIJ no era ya una lectura del disfrute estético, sino una lectura instrumentalizada a un quehacer pedagógico y didactizante. La literatura terminó, así, subordinándose al área de Lengua.

			Finalidades secundarias/actuales: en función de las necesidades y del goce estético del lector

			En primer lugar, debe tenerse en cuenta que la finalidad de la LIJ toma distancia de la asociada al canon literario tradicional, pues el objetivo no es que los niños se inicien en la literatura con libros pensados para adultos (el canon tradicional), sino con libros diseñados especialmente para ellos. Por lo tanto, la primera finalidad de la literatura infantil y juvenil es «servir a las necesidades personales del niño y no necesariamente a las de la sociedad o de los planes de estudio, como sucede con los libros de texto» (Cervera, 1989, p. 158).

			Lo anterior significa que los interesados en trabajar esta literatura deben manejar un conocimiento de los niveles psicológicos de desarrollo del niño y del joven, así como de los comportamientos e intereses de esta población, porque a partir de ellos se hace la selección de obras y autores. Sin embargo, el mero conocimiento de esto no es suficiente, es necesario un saber-hacer, una práctica que conciba el componente lúdico (no instrumentalizado) de las obras literarias. Esto implica que la lectura de la literatura infantil y juvenil va acompañada de una actualización y una puesta en práctica de aquello que se lee; es decir, una lectura del juego y no del estudio.

			Sumado a lo anterior, la segunda finalidad de la literatura infantil y juvenil es el disfrute. Juan Carlos Merlo, en La literatura infantil y su problemática, considera como esencial este aspecto, a tal punto que

			[…] rechaza tajantemente que las obras calificadas como infantiles ‘deban servir para instruir, educar o moralizar. Ni tampoco que deban funcionar para mejorar el aprendizaje de la lectoescritura. La literatura infantil, tal como la concebimos, no es literatura didáctica.’ […] ha nacido para ‘goce exclusivo de los niños lectores. Nunca para catarsis de adultos escritores’ (Merlo citado por Cervera, 1989, p. 162).

			El disfrute o el goce es una finalidad de la literatura infantil y juvenil, porque recupera la visión de la literatura como una experiencia de los sentidos: la vista, con las ilustraciones y colores que acompañan al texto escrito; el oído, con la lectura en voz alta y dramatizada; el tacto y el olfato, al experimentar con libros que poseen texturas y olores diversos. Todo ello contribuye a una práctica de lectura que integra al niño(a) casi totalmente. Esta finalidad descubre una experiencia con la LIJ menos asociada al acto pasivo de escuchar a un adulto leer y más cercana a una experiencia activa, donde el lector involucra al oyente de manera más cercana a la historia que se cuenta.

			La biblioterapia en el proceso de enfermería

			La Enfermería, como profesión de los cuidados, aborda con un enfoque holístico las necesidades biopsicosociales y espirituales de personas, familias y comunidades, en las diferentes etapas del curso de vida. De igual manera, se establece una relación entre el sujeto de cuidado y el cuidador, para valorar e intervenir los diagnósticos de enfermería identificados y proponer un plan de cuidados que permita evaluar el logro de los resultados propuestos, desde las diferentes aristas de su ejercicio profesional, como: promoción de la salud, prevención, atención, rehabilitación y paliación de la enfermedad y alivio del sufrimiento.

			Una herramienta metodológica importante para el desempeño profesional es el Proceso de de Enfermería, aplicable en todos los campos de actuación, es sistemático, metodológico y eficaz para brindar cuidados de calidad a las poblaciones. Está constituido por cinco etapas interrelacionadas entre sí: valoración, diagnóstico, planeación, ejecución y evaluación. Esta interacción se desarrolla a través del proceso de enfermería, el cual se define como un proceso científico que propicia la investigación, análisis, interpretación y evaluación de los cuidados de enfermería y les confiere rigor científico (Ibáñez, 2015, p. 52). A continuación, se describen algunos aspectos importantes de cada una de estas etapas, las cuales servirán para entender aspectos metodológicos aplicados en el contexto de la investigación que será presentada en el capítulo III del libro y en donde se evidencia la importancia de la biblioterapia en el contexto del proceso de enfermería.

			Etapa 1: Valoración

			En la etapa de valoración se recolectan datos que se derivan de la condición de salud de la persona, abordando información sobre las dimensiones humanas: física, psicológica, emocional y social, para ello es importante focalizar la recolección de la información que permita obtener datos relevantes. La validación de los datos implica que la información recolectada sea objetiva, verídica y que refleje la realidad de la condición de la persona. Según Ibáñez y Sarmiento (2018), «un dato es válido si representa las propiedades de la entidad que está siendo juzgada» (p. 69). En términos más concretos,

			[…] los datos objetivos se refieren a las observaciones realizadas por el personal de salud, los exámenes de laboratorio y pruebas diagnósticas; entre ellos se encuentran desde aspecto fisiológicos expresados en los signos vitales, el color de la piel, entre muchos otros y también de las respuestas psicoemocionales como la interacción del paciente con otras personas o las respuestas emocionales (Ibáñez y Sarmiento, 2018, p. 69).

			Esta valoración centrada en la recolección de datos debe tener un fin: establecer una línea base del estado de salud de la persona en un momento dado. Esta información es de utilidad porque permite determinar la respuesta o cambio de la persona hacia un estado positivo al implementar los cuidados de enfermería, la recolección de los datos se convierte en un mecanismo de monitorización del estado de salud de la persona que demuestra si responde a los cuidados de enfermería de manera beneficiosa.

			En el desempeño práctico y cotidiano, la enfermería recopila, en alto porcentaje, datos de las respuestas que tienen los pacientes a las múltiples intervenciones que se realizan, para ello, se requiere manejar lenguajes estandarizados que permitan universalizar el lenguaje de los cuidados. Ahora bien, en el marco de un proyecto de investigación, la recolección de los datos que enfermería puede recopilar y validar, debe tener en cuenta dos premisas: identificar un instrumento o herramienta que mida el dato de manera confiable, y que su uso haya sido evaluado para la variable que mida; en segundo lugar, que sean datos cuantificables. Existen datos que no son fácilmente cuantificables y que requieren de instrumentos de valoración que permitan la objetividad y la representación de ese dato, por ejemplo, la manifestación emocional.

			En el ámbito clínico no basta con la observación subjetiva para determinar o medir un constructo humano, se requiere de la búsqueda, elección y uso de literatura científica en salud, que permita el uso de herramientas validadas por estudios rigurosos metodológicamente y actualizados sobre la variable que queremos medir, en efecto, el uso de herramientas e instrumentos que cuenten con validez de constructo, es decir, que un instrumento mida la variable en términos de cómo esta se conceptualiza. Esta explicación será de importancia para revisarla en el capítulo III, donde se mostrarán los instrumentos de recolección de datos de la investigación sobre la eficacia de la biblioterapia en el acompañamiento emocional de los niños.

			Desde la década del setenta del siglo XX la enfermería construyó y estableció un marco conceptual y taxonómico que sirviera de puente para la organización de la información producto de la valoración de enfermería y la generación de diagnósticos, de la misma, alrededor de los problemas del sujeto de cuidado.

			Fue así que, en 1973, se celebró la primera conferencia nacional de clasificación de diagnósticos de enfermería, en ese encuentro se originó el lenguaje por medio del cual enfermería profesional expresa juicios y organiza los cuidados enfermeros. En 1998, aparece la taxonomía II que permitió la organización de la información por dominios de salud, y facilitó el orden de los diagnósticos de enfermería, estos avances conceptuales y metodológicos dan origen a la Asociación Norteamericana de Diagnósticos de Enfermería NANDA, la cual sigue vigente en reuniones bianuales donde revisa y avala el listado de diagnósticos de enfermería (Ibáñez y Sarmiento, 2018; Herdman et al., 2021).

			En referencia a los dominios de salud de la taxonomía II, para los diagnósticos de enfermería se crearon 	dominios, los cuales son: promoción de la salud, nutrición, eliminación, actividad y reposo, percepción-cognición, autopercepción, rol y relaciones, sexualidad, afrontamiento y tolerancia al estrés, principios vitales, seguridad y protección, confort y crecimiento y desarrollo. Esta taxonomía permite guiar la valoración de enfermería en cualquier situación de salud, aunque no establece de forma específica dentro de cada dominio los aspectos que se valorarán. Es por ello que, el profesional de enfermería, al abordar la valoración de cualquier persona con una situación de salud específica, debe establecer los aspectos que valorará según las características propias del sujeto de cuidado.

			Teniendo en cuenta lo anterior, la escuela de enfermería de la Universidad Industrial de Santander estableció un instrumento de valoración adaptado a la taxonomía II de diagnósticos de enfermería NANDA, llamado: Valoración del estado de salud por los dominios de la taxonomía de la NANDA, para valorar el estado de salud de las personas intervenidas en los diferentes escenarios de desempeño, en la investigación que se presenta en el capítulo III, se mostrará la aplicación de este formato con los niños que participaron en la intervención.

			Etapa 2: Diagnóstico

			En la segunda etapa del proceso de enfermería, el Diagnóstico, se establece el problema real, o la situación que hay que resolver, desde las respuestas humanas con determinadas intervenciones de la competencia de la profesión. Es importante diferenciar los diagnósticos médicos, los cuales establecen de forma concreta la enfermedad que padece una persona, tras un análisis profundo de su condición y de las manifestaciones clínicas, datos de laboratorio, exámenes, pruebas complementarias, entre otros. Al establecer este diagnóstico, se guían ciertas intervenciones terapéuticas médicas, farmacológicas o quirúrgicas para resolver el estado de salud de enfermedad de la persona. Es decir, el eje biomédico central de la ciencia médica es resolver el problema de salud manifestado en enfermedad. Entendido esto, «un diagnóstico de enfermería describe una respuesta humana a los problemas existentes de salud que padece la persona» (Ibáñez y Sarmiento, 2018, p. 95), por lo que los diagnósticos de enfermería no se deben confundir con los diagnósticos médicos.
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